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Se declara abierta la sesión a las 15.00 horas. 

PROMOCIÓN DE UN ENFOQUE INTEGRADO DEL DESARROLLO RURAL EN LOS 
PAÍSES EN DESARROLLO PARA LA ERRADICACIÓN DE LA POBREZA Y EL 
DESARROLLO SOSTENIBLE (E/2003/33, E/2003/51 y E/2003/NGO/1) 

Mesas redondas ministeriales 

El PRESIDENTE, al inaugurar la serie de sesiones de alto nivel, anuncia que ésta 

empezará con una serie de mesas redondas ministeriales e invita a los moderadores a hacer una 

presentación sucinta de los temas. 

El Sr. DESAI (Secretario General Adjunto de Asuntos Económicos y Sociales) 

indica que en la mesa redonda dedicada al tema "Recursos naturales y desarrollo rural en los 

países en desarrollo" se hará hincapié fundamentalmente en tres puntos.  En primer lugar, la 

lucha contra la pobreza es una acción global que no solamente busca aumentar los ingresos de 

los hogares sino que también tiene en cuenta todas las dimensiones del desarrollo humano:  

salud, seguridad alimentaria, participación, etc.  En segundo lugar, los programas de lucha contra 

la pobreza no son meros instrumentos de asistencia sino que su objetivo consiste en permitir que 

los pobres -que viven mayoritariamente en zonas rurales de ecología a menudo frágil- lleven a la 

práctica sus capacidades potenciales.  Si se quiere verdaderamente que el número de personas 

pobres disminuya a la mitad de aquí a 2015, es imperativo que se invierta en los recursos 

indispensables para el desarrollo agrícola:  tierra, agua, infraestructuras, etc. -ámbitos de los que 

se han apartado los donantes en el transcurso del pasado decenio; en otras palabras, la reducción 

de la pobreza requiere una verdadera política de gestión del territorio.  En tercer lugar, la 

comunidad internacional ha reiterado que la lucha contra la pobreza debe privilegiar el desarrollo 

y el crecimiento; así pues, es importante conseguir que los compromisos adquiridos en este 

sentido, en Doha y Monterrey entre otros, se traduzcan ahora en resultados concretos. 

El Sr. DIOUF (Director General de la Organización de las Naciones Unidas para la 

Agricultura y la Alimentación) hace hincapié en que, a pesar de que el 70% de las personas 

pobres se encuentran en zonas rurales y viven de la agricultura, la parte de la asistencia oficial 

para el desarrollo (AOD) destinada a la agricultura disminuyó a la mitad de 1990 a 2000.  Si no 

se hace nada para invertir esta tendencia, el objetivo consistente en reducir a la mitad el número 

de personas pobres no se podrá alcanzar antes de 2150.  Así pues, hay que revisar totalmente la 
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estrategia sobre la agricultura y, sobre todo, realizar las inversiones necesarias para abordar las 

causas profundas del hambre y de la inseguridad alimentaria.  Por ejemplo, en el caso de África 

meridional y oriental la comunidad internacional distribuyó 1.000 millones de dólares en 

asistencia alimentaria en 2002 para evitar la hambruna provocada fundamentalmente por la 

sequía, sin embargo, en ese mismo período, no se realizó ninguna inversión para mejorar la 

ordenación de los recursos hídricos.  No obstante, sólo se aprovecha un 1,6% de los recursos 

hídricos del continente africano mientras que este porcentaje asciende a un 14% en Asia; 

asimismo, en África se riega el 3,8% de las tierras cultivables frente a una media del 40% 

en Asia. 

 Es cierto que en el ámbito del comercio internacional -otro aspecto esencial de la lucha 

contra la pobreza- es necesario mejorar las reglas del juego para ofrecer nuevas salidas a los 

productos de los países menos adelantados (PMA), pero también hace falta proporcionar a estos 

países los medios necesarios para aprovechar al máximo la apertura de los mercados, lo que 

remite una vez más al tema del desarrollo de las infraestructuras rurales. 

La Sra. HERFKENS (Coordinadora Ejecutiva para la Campaña a favor de los 

Objetivos de Desarrollo del Milenio) señala que la mesa redonda sobre los Objetivos del Milenio 

destacará el carácter multidimensional del desarrollo rural y, por tanto, la necesidad de intervenir 

simultáneamente en los ocho ámbitos mencionados.  Para alcanzar los objetivos relativos a la 

educación y a la salud, hay que instaurar políticas que faciliten el acceso de las poblaciones 

rurales a estos servicios:  descentralización, participación comunitaria, etc.  En cuanto a la 

potenciación del papel de las mujeres, ésta es una de las condiciones previas para el desarrollo 

rural ya que, si bien es cierto que las mujeres de las zonas rurales son los elementos más 

vulnerables al mismo tiempo son también los agentes más eficaces para el cambio.  La gestión de 

los recursos naturales con vistas a la conservación del medio ambiente constituye otro objetivo 

ineludible si se quiere luchar de forma sostenible contra la pobreza en los medios rurales.  

Por último, el establecimiento de asociaciones mundiales, octavo objetivo, requiere una reflexión 

sobre las distintas formas de aumentar los fondos de la AOD destinados a la agricultura a la vez 

que se facilitan las exportaciones de productos agrícolas de los países en desarrollo gracias a una 

redefinición de las normas comerciales; objetivo este último que compete fundamentalmente a 

los países ricos. 
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El Sr. MORRIS (Director Ejecutivo del Programa Mundial de Alimentos) subraya, 

por su parte, lo indispensable que resulta invertir en la agricultura y, en este sentido, señala con 

satisfacción que algunos donantes, en particular los Estados Unidos y el Reino Unido, han 

aumentado recientemente sus compromisos financieros en favor del desarrollo rural y agrícola.  

Hay, nada más y nada menos que 800 millones de personas que sufren hambre, cifra inaceptable 

en un mundo donde, por otro lado, reina la abundancia.  Erradicar el hambre no solamente es un 

imperativo dictado por motivos humanitarios sino que es también una necesidad en la 

perspectiva del desarrollo sostenible; el hambre hipoteca el crecimiento y el futuro de los 

individuos y de las sociedades, y va en contra de los esfuerzos de desarrollo rural.  Por tanto, 

para que el hambre no ponga en tela de juicio los logros alcanzados durante los últimos decenios, 

hay que aumentar la proporción de los recursos nacionales de los países en desarrollo y de la 

asistencia internacional dedicada al desarrollo agrícola y rural; al mismo tiempo, es necesario 

poner en marcha programas de asistencia alimentaria eficaces e innovadores destinados a 

quienes son víctimas del hambre en la actualidad.  Cabe esperar que los debates en curso 

favorecerán un nuevo consenso sobre la contribución de la asistencia alimentaria a los esfuerzos 

a favor del desarrollo. 

El Sr. BÅGE (Presidente del Fondo Internacional de Desarrollo Agrícola (FIDA)) 

considera que la mesa redonda sobre las asociaciones mundiales para el desarrollo rural debe 

hacer hincapié en la naturaleza holística y multidimensional de la lucha contra la pobreza y el 

hambre, una lucha que conviene librar de manera concertada, a partir de los recursos y las 

prioridades nacionales definidas en los documentos de estrategia de lucha contra la pobreza. 

La mesa redonda brindará la oportunidad de tratar cuestiones comerciales y otros aspectos 

relativamente descuidados como, por ejemplo, las remesas de los trabajadores migrantes, un 

fondo cuyo volumen representa el doble del de la AOD.  Asimismo, merecería la pena prestar 

atención a la inversión extranjera directa y a las medidas de alivio de la deuda.  Por último, se 

insistirá en el análisis en común de los problemas y la coherencia en las medidas, dos 

condiciones indispensables para que la instauración de asociaciones mundiales permita alcanzar 

los objetivos expresados en la Declaración del Milenio. 

La Sra. RAMPHELE (Directora General del Banco Mundial) recalca que la 

instauración de asociaciones mundiales responde a una cuádruple finalidad:  crear un marco 
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institucional y jurídico propicio para el buen funcionamiento de los mercados, de las empresas y 

de las explotaciones agrícolas; fomentar la colaboración entre el sector público y el sector 

privado para reducir el costo de las transacciones; proporcionar a los grupos desfavorecidos 

-entre los que se encuentran las mujeres, los pequeños agricultores y los marginados- los medios 

para ser autosuficientes facilitando su acceso a los mercados y desarrollando las competencias 

que les permitirán sacar partido de las posibilidades generadas por la mundialización; favorecer 

la apertura de los mercados a los productos agrícolas de los países en desarrollo. 

La mesa redonda debería aportar respuestas a las tres preguntas siguientes:  cómo hacer 

más eficaz la asistencia al desarrollo; qué estrategias conviene poner en marcha para favorecer 

una reorientación de las inversiones, nacionales y extranjeras, hacia las zonas rurales; y cómo 

reducir las barreras al comercio para liberalizar verdaderamente los intercambios. 

La Sra. TIBAIJUKA (Directora Ejecutiva de ONU-HÁBITAT) dice que la mesa 

redonda sobre el tema "Interacción entre el medio rural y el urbano y barrios de tugurios" 

pretende concienciar a los participantes ante la evidencia:  las estrategias de desarrollo rural 

están encaminadas al fracaso si no tienen en cuenta la dimensión urbana.  Si bien es cierto que 

más del 60% de la población de los países en desarrollo vive en zonas rurales, una parte 

creciente de dicha población irá progresivamente a engrosar las filas de los que se hacinan en las 

ciudades y las nuevas megalópolis, principalmente en los barrios de tugurios.  La urbanización 

acelerada afecta a todos los continentes y, frente a este fenómeno irreversible, es urgente diseñar 

estrategias de desarrollo que superen la dicotomía entre zonas rurales y zonas urbanas, y busquen 

promover un urbanismo equilibrado, en el que las ciudades se conciban como polos de 

crecimiento en torno a las cuales se articula el desarrollo rural.  El fortalecimiento de la 

complementariedad entre las ciudades y el campo constituye la clave para un desarrollo rural 

sostenible y una urbanización controlada. 

El Sr. MAGARIÑOS [Director General de la Organización de las Naciones Unidas 

para el Desarrollo Industrial (ONUDI)] observa con satisfacción que, en su informe (E/2003/51), 

el Secretario General presenta una reseña muy completa de los debates preparatorios en los que 

participó activamente la ONUDI.  En lo que respecta a los PMA, hay un punto que reviste gran 

importancia para la ONUDI:  para poder alcanzar los objetivos de la Declaración del Milenio, 

estos países deben registrar una tasa de crecimiento efectiva del 5% anual de aquí a 2015.  No 
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obstante, aunque dispongan de una buena administración pública, de instituciones adecuadas y 

de inversiones suficientes, para alcanzar esta tasa necesitan reestructurar sus sistemas de 

producción y de exportación, en particular mediante el desarrollo de las actividades rurales no 

agrícolas y el fomento de formas de desarrollo industrial descentralizado.  Por tanto, es 

importante hacer hincapié en el fortalecimiento de las capacidades de producción que generan 

ingresos, en el marco de las microempresas y de las pequeñas y medianas empresas, con vistas a 

establecer mercados locales viables. 

 En cuanto a las mesas redondas, el Sr. Magariños considera que sería deseable centrarse 

en casos concretos utilizando todos los instrumentos disponibles y, en este sentido, subraya la 

importancia de las remesas de los trabajadores migrantes mencionadas por el Presidente 

del FIDA. 

La Sra. OBAID (Directora Ejecutiva del Fondo de Población de las Naciones 

Unidas) dice que para que el desarrollo rural sea eficaz, éste debe considerarse desde una 

perspectiva que privilegie a las mujeres ya que constituyen la mayoría de las personas pobres en 

medios rurales a la vez que desempeñan un papel fundamental en la producción agrícola y la 

seguridad alimentaria.  Así pues, no sólo hay que reforzar la economía rural sino también 

aumentar la autonomía de las mujeres ampliando su abanico de posibilidades y elecciones 

personales:  en particular, se debe permitir su acceso a la tierra, al agua, a la formación, al 

crédito, a los mercados y a la toma de decisiones.  Asimismo, hay que mejorar su posibilidad de 

acceso a los servicios de salud reproductiva, en particular a los servicios de salud materna, a la 

planificación familiar y a los métodos de prevención contra el SIDA para reducir la tasa de 

mortalidad materna tan elevada en las zonas rurales.  Aunque el VIH/SIDA causa estragos entre 

las comunidades rurales y afecta cada vez con más frecuencia a las mujeres jóvenes, las prácticas 

sexuales siguen siendo a menudo irresponsables.  Por tanto, resulta esencial que los países 

donantes aumenten su apoyo económico a los países en desarrollo, y sobre todo a los menos 

adelantados, para mejorar los servicios de salud reproductiva, ralentizar el crecimiento 

demográfico y reducir la pobreza.  Invertir en favor de la salud reproductiva y de la igualdad 

entre los géneros constituye un método eficaz para mejorar la vida de todos, en particular la de 

las poblaciones rurales pobres. 
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El Sr. COSTA (Director Ejecutivo de la Oficina de las Naciones Unidas contra la 

Droga y el Delito) llama la atención sobre el vínculo, no siempre evidente, que existe entre el 

desarrollo sostenible, que supone en particular un enfoque integrado del desarrollo rural, y la 

lucha contra la droga, la delincuencia organizada y la corrupción.  El cultivo de drogas sólo 

afecta a un porcentaje reducido de las tierras disponibles pero sus efectos (delincuencia, tráfico, 

blanqueo de sumas considerables que alimentan actividades subversivas, incluso terroristas) 

ponen en peligro la paz y la seguridad en numerosos países y menoscaban economías enteras.  

Así pues, conviene eliminar este tipo de cultivos a la vez que se ofrecen posibilidades de 

conseguir ingresos sostenibles a las personas que se dedican a ellos.  La estrategia para fomentar 

los cultivos de sustitución no consiste simplemente en destruir y reemplazar los cultivos, sino en 

apoyar a la vez diversas iniciativas de desarrollo (puesta en práctica de servicios sociales básicos, 

oferta de créditos rurales, restablecimiento del estado de derecho y una gestión saneada de los 

asuntos públicos) para compensar la pérdida de ingresos y evitar reincidencias y el 

desplazamiento de este problema.  La comunidad internacional no puede sustraerse a las 

responsabilidades que le corresponden en este ámbito.  

El Sr. GAMBARI (Secretario General Adjunto y Asesor del Secretario General para 

Funciones Especiales en África) señala que el desarrollo rural, que constituye una de las piedras 

angulares en los esfuerzos de desarrollo sostenible, requiere un enfoque integral que tenga en 

cuenta factores como la tierra, el agua, la deforestación, el acceso a los mercados, etc.  Esto es 

especialmente cierto en el caso de África, continente que sufre los efectos combinados del SIDA 

y de la degradación del medio ambiente y que, por tanto, necesita un fortalecimiento de la 

cooperación multilateral en favor del desarrollo rural en combinación con las iniciativas locales. 

 El desarrollo rural constituye uno de los ejes prioritarios de la Nueva Alianza para el 

Desarrollo de África (NEPAD).  Precisamente en aras de la coherencia, la NEPAD exhorta a las 

instituciones multilaterales y bilaterales de desarrollo a que articulen sus actividades en torno a 

las prioridades africanas, simplifiquen y armonicen sus procedimientos, coordinen mejor su 

asistencia, concentren su ayuda en ciertos proyectos concretos y refuercen la convergencia entre 

las prioridades de la NEPAD y los objetivos de la Declaración del Milenio.  Será difícil 

materializar los objetivos de la Declaración del Milenio si no se responde de forma prioritaria a 
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las necesidades de desarrollo de las personas pobres en zonas rurales, y en particular a las de las 

mujeres y los niños. 

El Sr. CHOWDHURY (Alto Representante para los Países Menos Adelantados, los 

Países en Desarrollo Sin Litoral y los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo) subraya la 

importancia especial que reviste el desarrollo rural para los PMA.  El Programa de Acción de 

Bruselas en favor de los países menos adelantados para el decenio 2001-2010 incluye una serie 

de recomendaciones específicas en favor del desarrollo rural y de la seguridad alimentaria.  

Como observa el Secretario General en su informe (E/2003/51), resulta indispensable invertir la 

tendencia bajista en los porcentajes de la AOD destinados a la agricultura y a las zonas rurales, y 

aliviar la deuda de los PMA para movilizar recursos en aras de la erradicación de la pobreza en 

las zonas rurales; asimismo, es necesario mejorar el acceso de las poblaciones rurales pobres 

de los PMA a los bienes de producción y a los servicios financieros.  El desarrollo rural 

refuerza la autonomía de las poblaciones a la vez que mejora su acceso a la educación, a la 

atención de la salud, a los recursos y a los mercados, así como al proceso de toma de decisiones.  

Un desarrollo rural global y sostenible es ciertamente imposible sin la potenciación de las 

mujeres, que desempeñan un papel muy importante en el uso y la gestión de los recursos 

naturales.  Un enfoque integrado del desarrollo rural requiere una verdadera asociación entre 

todos los interesados, en particular, la participación de la sociedad civil y de las ONG y una 

cooperación más intensa entre las empresas públicas y las privadas.  Los objetivos de 

erradicación de la pobreza y de seguridad alimentaria deben integrarse de forma más decidida en 

los documentos de estrategia para la reducción de la pobreza y las evaluaciones comunes para los 

países que se desprenden del Marco de Asistencia de las Naciones Unidas para el Desarrollo.  

La cooperación internacional en favor del desarrollo rural contribuiría, sobre todo, a reducir la 

vulnerabilidad de los PMA y a acelerar el desarrollo socioeconómico de estos países. 

El PRESIDENTE da las gracias a los oradores por sus explicaciones e invita a los 

participantes a dirigirse a las distintas salas de conferencia donde se van a celebrar las mesas 

redondas. 

Se suspende la sesión a las 16.15 horas y se reanuda a las 18.25 horas. 
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El PRESIDENTE invita a los moderadores de las cuatro mesas redondas 

ministeriales a presentar un breve resumen de los debates. 

Recursos naturales y desarrollo rural en los países en desarrollo 

El Sr. MOOSA (Sudáfrica) dice que se ha llegado muy rápidamente a un consenso 

sobre el estrecho vínculo existente entre el desarrollo rural y la gestión de los recursos naturales 

y, en consecuencia, sobre la necesidad de integrar mejor las políticas relativas a estos dos 

ámbitos.  El tema de la seguridad alimentaria ha suscitado un prolongado debate en el que 

algunos participantes no han dudado en calificar la malnutrición y el hambre como "armas de 

destrucción en masa".  Los bosques constituyen un importante recurso natural y conviene hacer 

que las comunidades que viven en ellos participen más en la elaboración de las políticas 

forestales así como desarrollar las técnicas que permitan transformar la industria forestal en una 

herramienta del desarrollo sostenible.  En este sentido, es importante recurrir más abiertamente al 

saber de los pueblos indígenas y a las técnicas tradicionales en el marco de la gestión de los 

recursos naturales; paralelamente, se buscará fortalecer la capacidad de los agricultores para 

participar en el proceso de toma de decisiones. 

Enfoque integrado para la consecución de los objetivos de desarrollo de la Declaración del 
Milenio en el ámbito del desarrollo rural 

El Sr. KARLSSON (Suecia) señala que la mayoría de los participantes han hecho 

hincapié en el vínculo indisoluble existente entre el desarrollo rural y la lucha contra la pobreza, 

la importancia de la cooperación Sur-Sur y el papel de la reforma agraria.  También se ha tocado 

el tema del acceso a los mercados y algunos participantes han insistido en la adaptación de la 

oferta:  no basta con desarrollar las inversiones en la agricultura, sino que además -y ante todo- 

es necesario velar por que la producción se adecue a la demanda y a las exigencias de un entorno 

altamente competitivo.  Si bien el SIDA representa un obstáculo de envergadura para el 

desarrollo rural, la experiencia de ciertos países demuestra que se pueden obtener resultados en 

la lucha contra esta pandemia; de forma unánime, los participantes han destacado la importancia 

de la salud reproductiva, un tema al que conviene despojar de su carácter político y darle rango 

de derecho humano.  Por último, un representante hizo hincapié en que el abandono de las 

subvenciones agrícolas es esencial para la consecución de los objetivos de la Declaración del 

Milenio. 
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Asociaciones mundiales para el desarrollo rural 

La Sra. DE ÁVILA (El Salvador) señala que las asociaciones mundiales son 

importantes ya que permiten diseñar una estrategia global en aras del desarrollo rural.  En este 

sentido, varios participantes advierten de los peligros de una mera incorporación en las zonas 

rurales de las políticas de desarrollo puestas en práctica en el medio urbano.  Insisten en la 

necesidad de crear las condiciones propicias para la inversión privada en el mundo rural y de 

darle un carácter más previsible a la asistencia externa.  Entre las nuevas ideas propuestas, figura 

la utilización de las remesas enviadas por los trabajadores migrantes para hacer inversiones en la 

economía rural.  Además de la cooperación Sur-Sur, los participantes consideraron que era 

necesario crear asociaciones entre los agricultores del norte y sus homólogos del sur. 

Interacción entre el medio rural y el urbano y los barrios de tugurios 

El Sr. �IMONOVIĆ (Observador de Croacia) señala que la urbanización constituye 

un fenómeno inevitable y beneficioso para los países en desarrollo siempre y cuando venga 

acompañada del desarrollo de la vivienda y de las infraestructuras.  Los participantes 

convinieron en que la pobreza es el origen de los barrios de tugurios.  En este sentido, 

recomendaron programas integrados para mejorar las condiciones de vida en estos barrios 

gracias al desarrollo de las infraestructuras y para facilitar los desplazamientos diarios al lugar de 

trabajo entre los pueblos y los principales centros urbanos donde se concentran los empleos.  

Asimismo, se puede evitar la aparición de barrios de tugurios favoreciendo el desarrollo de 

ciudades de tamaño medio dotadas de todas las infraestructuras necesarias.  En general, una 

política de desarrollo integrada debe tener en cuenta las necesidades de los habitantes tanto de las 

zonas rurales como de las zonas urbanas y recurrir a medidas concertadas entre las comunidades 

locales y el poder central. 

Se levanta la sesión a las 18.50 horas. 

 

 


